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Obras destacadas 
de la cartelera

bonaerense
Por Andrea Jeftanovic

Malleco: La nueva
tierra del pinot 
y el chardonnay

Meat pies, tea time
y fish & chips:
Cocina británica 
en Santiago

A punto de estrenar la obra “Perfectos desconocidos” 
y la teleserie nocturna “La torre de Mabel”, en Canal 13, la
actriz reflexiona sobre su nueva actitud ante la exposición
pública. “¿Quién es uno para opinar de todo?”, dice.
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LA MADUREZ 
DE BLANCA LEWIN

ACE DOS SEMANAS, BLANCA LE-
WIN —actriz, 45 años, ganadora de los
premios Apes, Altazor y Pedro Sien-
na— llegó a su matrimonio con el pe-
riodista Daniel Matamala, en Santa
Augusta, enfundada en un sencillo ves-
tido blanco, arriba de un scooter.

—Caminar hasta la playa era un poco
mucho y bajar en auto era ridículo, así
que encontré que los scooter eran una
buena idea —cuenta la actriz, sentada
en un tranquilo café de Providencia.

Las imágenes del matrimonio se vi-
ralizaron, pero Blanca Lewin no quiere
entrar en detalles. Dice que fue una ce-
remonia íntima y rodeada de amigos y
que le hubiese gustado invitar a más
gente, pero no pudieron. 

—En estas dos semanas no ha cam-
biado mucho mi situación, salvo mi es-
tado civil: ahora soy conviviente civil
—dice entre risas. 

Entre los ensayos de la obra “Perfec-
tos desconocidos”, que está a punto de
estrenar en Nescafé de las Artes, y las
grabaciones de la nueva teleserie noc-
turna “La torre de Mabel”, que pronto se
emitirá en Canal 13, Blanca Lewin corre
de un lado a otro. Pero está contenta.
Hace unos meses, cuando terminó de
grabar “Pacto de sangre”, de Canal 13, y
de hacer un pequeño papel en la serie
biográfica de Sergio Jadue, “El presi-
dente”, la actriz se enfrentó a un período
de cesantía y tuvo que hacer algo que no
había hecho antes: asistir a programas
de TV y exponer su vida privada.

—Participé en todos los programas
de televisión que me invitaron y paga-
ron, tenía que generar lucas de algún
lado, y lo pasé estupendo —dice, en re-
lación a su aparición en espacios como
“Pasapalabra” y “La divina comida”.

Para este último programa, estuvo

junto a Maura Rivera, Pedro Ruminot
y Jaime Parada, en las casas de cada
uno de los participantes, incluida la su-
ya. Reconoce que sintió nervios al ex-
poner la intimidad de su hogar. 

—No me gusta meter cámaras a mi
casa, pero dada las circunstancias en-
contré que era súper raro y poco ver-
dadero hacerlo en otro lado y dije “filo,
ya que estoy en esto y me van a pagar
por hacerlo”...

La exposición en su vida no es algo
nuevo. Blanca Lewin comenzó traba-
jando como VJ en Vía X cuando tenía
22 años y luego participó en la era do-
rada del área dramática de TVN, en te-
leseries como “Iorana”, “La fiera”, “Ro-
mané” y “Pampa Ilusión”. Protagonizó
la teleserie “Lola” de Canal 13, que estu-
vo en pantalla por más de un año.
Pronto se convirtió en una especie de
“musa” del cine indie y en la actriz favo-
rita de directores como Matías Bize,
protagonizando películas como “Sába-
do” y las premiadas “En la cama” y “La
vida de los peces”. 

—Al principio algunos medios me
dieron con harto bombo. Fui elegida la
chica hot y no entendía por qué la aten-
ción estaba sobre mí. Era muy joven,
estaba recién saliendo de la Escuela de
Teatro (de la PUC) y eso me violentó
mucho, pero porque a mí no me gusta
ver esas situaciones en los medios, don-
de personas acaparan un foco de aten-
ción que no es relevante para la socie-
dad, arte o cultura. Después me acos-
tumbré a que me llamaran para opinar
de cualquier cosa, pero aprendí a no
contestar cuando estoy ocupada y a no
responder todo. ¿Quién es uno para
opinar sobre todo? Además, esas pe-
queñas respuestas te pueden sepultar,
la gente no olvida —dice riendo. 

—¿Y ahora sientes presión por

opinar sobre lo que está ocurriendo
en Chile?

—Me ocurrió algo muy loco. Ese pri-
mer fin de semana fui a Plaza Ñuñoa a
cacerolear. Fue una instancia linda,
con cantantes y bailarines, pero luego
me di cuenta de que aparecía en histo-
rias de Instagram de distintas perso-
nas, lo que me dio mucha plancha. Me
fui para mi casa y me metí en un proce-
so de introspección. Me di cuenta de
que hoy mi lugar no es ser la guaripola

de las marchas, mi lugar está en cuidar
a mi familia, a mis hijos y explicarles
—desde mi lugar y a su nivel— lo que
está sucediendo en el país. Siento que
hay otras personas llamadas a poner la
cara y a tener gestos. Además, creo que
entramos en una dinámica de salud
mental bien horrorosa. La gente tiene
que ser capaz de hacer esa pequeña crí-
tica y autorreflexión. Como país esta-
mos viviendo un momento de grandes
oportunidades, se deben tomar deci-

A sus 45 años, la actriz reconoce que “echar a andar la máquina
de nuevo cuesta mucho”. Tras un período de cesantía —que,
confiesa, la llevó a participar de programas pagados como “La
divina comida”— volverá al teatro con la obra “Perfectos
desconocidos” y estará en la nueva teleserie nocturna de Canal 13,
“La torre de Mabel”. Aquí reflexiona sobre su carrera, las nuevas
prioridades de su vida, y su actitud ante la exposición pública.
“¿Quién es uno para opinar de todo?”, dice. POR Matías Sánchez J.

“Decidir tener hijos genera un corte
en tu carrera, son sacrificios
personales y profesionales que uno,
a veces, tiene que hacer”, dice la
actriz, que tiene dos hijos. FO
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“Participé en
todos los

programas de
televisión que

me invitaron y
pagaron, tenía

que generar
lucas de algún
lado, y lo pasé

estupendo”.



siones importantes con gente con la
que, a veces, no estamos tan de acuer-
do. Y para eso se necesita tranquilidad,
serenidad y empatía, pero también un
poco de distancia de la emocionalidad
tan a flor de piel.

LA MUJER DE HOY. Fue en medio
de ese “período de cesantía” que llama-
ron a Blanca Lewin para unirse a la
nueva teleserie nocturna de Canal 13,
“La torre de Mabel”. Creada por el
guionista Julio Rojas, se centra en la
historia de Mabel Torres (Paloma Mo-
reno), una mujer que vive una situa-
ción acomodada, pero por culpa de sus
errores termina viviendo en uno de
esos edificios llamados “guetos vertica-
les”. Para salir de sus deudas decide
instalar un motel clandestino.

Blanca Lewin dice que se aferró a esa
teleserie “con dientes y uñas”. 

—Es raro que en un contexto como
en el que estamos te lleguen este tipo de
pegas. Solo me queda agradecer —dice
y explica que ser actriz es un trabajo
muy inestable. —Cuando era más jo-
ven podía proyectarme, tenía otras pe-
gas más estables como la radio, y nunca
me faltó. Pero decidir tener hijos gene-
ra un corte en tu carrera, son sacrificios
personales y profesionales que uno, a
veces, tiene que hacer. Echar a andar la
máquina de nuevo cuesta mucho, algu-
nas veces hasta años. Esa es mi realidad
hoy. Ya no me da para hacer cinco tra-
bajos al mismo tiempo, ya que tengo
otras prioridades en mi vida. Además,
mi cabeza es distinta a la de 20 años
atrás. Aunque no tuviera hijos, igual no
las podría hacer. 

En “La torre de Mabel”, Blanca Le-
win es Pandora Torres, una mujer que
junto al personaje de Elisa Zulueta se-
rán las amigas y socias de Mabel en este
negocio ilegal. 

—Es un personaje maravilloso —dice
Matías Ovalle, productor ejecutivo de
Canal 13. —Muchas mujeres se verán
reflejadas porque es la típica chilena,
busquilla y madre soltera. Es de armas
de tomar, sin pelos en la lengua, pero
encantadora y buena amiga. Quería-
mos historias de mujeres que mostra-
ran cómo son capaces de salir adelante.

—Al principio, la teleserie tiene unos
giros bastante interesantes hacia el
melodrama —adelanta Blanca Lewin.
—Es como volver a las teleseries de an-
tes, con historias sórdidas. Pero siem-
pre en tono de comedia y con el foco
puesto en estas tres mujeres que hacen

de todo para sobrevivir. (…) Es la reali-
dad de gente de clase media tratando
de surgir en un entorno muy adverso.

UNA CAJA DE PANDORA. Por estos
días, Blanca Lewin también se prepara
para subirse a las tablas, el 26 de mar-
zo, en Teatro Nescafé de las Artes. 

En 2016 la película italiana “Perfetti
Sconosciuti (“Perfectos desconocidos”),
de Paolo Genovese, fue un éxito de ta-
quilla en el mundo entero. Y el año pa-
sado, la comedia llegó al teatro bajo la
dirección del argentino Guillermo
Francella, con actores trasandinos. Pe-
ro este 2020, por primera vez, se hará
una versión con elenco 100% local:
Blanca Lewin compartirá escenario
con Loreto Aravena, César Caillet, Ál-
varo Gómez, Alejandra Fosalba, Juan
Pablo Sáez y Christián Zúñiga. La
adaptación, que solo tuvo cambios
en cuanto a modismos chilenos,
mantiene la puesta en escena de
Francella y está dirigida por Fran-
co Battista. En ella, cuatro parejas
de amigos se reúnen a comer y de-
ciden poner en práctica un juego
“peligroso”: todos deben leer en voz
alta los mensajes y poner en altavoz las
llamadas que reciban en sus teléfonos.

—“Perfectos desconocidos” habla so-
bre la caja negra en la que se convirtie-
ron los celulares en nuestras vidas,
guardando una cantidad de historias y
secretos que muchas veces ni nosotros
recordamos, pero que finalmente ter-
mina siendo una caja de Pandora para
sus dueños —explica el productor gene-
ral de la obra, Carlos Seminara. —Es
una obra transversal. El público sí o sí se

sentirá identificado y lo más seguro es
que al terminar de verla, más de alguno
borrará conversaciones de su celular.

—Toda nuestra vida está en estos
aparatos —dice Blanca Lewin señalan-
do el celular que tiene en la mano.
—Tiene un lado luminoso y otro oscu-
ro. Dependo mucho de él, como cual-
quier persona, pero si un día se me que-
da en la casa, no pasa nada.

En la obra, ella interpreta a Carlota,
una mujer casada con Federico —inter-
pretado por Juan Pablo Sáez—, los que,
frente a los otros, se muestran como
una pareja estable y sincera. Pero en el
transcurso de esta cena esa careta caerá.

—Carlota y Federico tienen un se-
creto, un punto de quiebre en su rela-
ción tras un accidente en auto y lo que
los mantiene juntos es el sentimiento
de culpa. Es una situación que viven
muchas parejas durante años —cuenta
la actriz.

—He estado en ese lugar, pero en
esos casos hay que crecer, avanzar e ir a
terapia (ríe). Lo importante es ser una
persona libre de las decisiones que uno
toma, con quién y por qué quiero estar
ahí. Es una obra que habla de relacio-
nes humanas. Este grupo de amigos,
que se llevan muy bien, se dan cuenta
de que todas sus relaciones están llenas
de dolor, heridas, secretos y mentiras. 

Blanca Lewin reconoce que una de
las escenas que más le gusta de la obra
es la del personaje de Alejandra Fosal-
ba con su hija adolescente. Dice que se
siente identificada por la relación que
tiene con su propia hija.

—Me emociona desde mi lugar de
mamá, de cómo uno se relaciona con
los hijos, de cómo uno entra en una di-
námica donde muchas veces no quie-
res ciertas cosas para ellos y se generan
conflictos. Pienso en cómo será para
mí en unos años más —dice.

En los últimos años, Blanca Lewin
había trabajado en “obras de living”
—como ella las llama—, puestas en es-
cenas en las que los personajes se reú-
nen a comer y a conversar, con un tema
de trasfondo, como “Le Prenom”

(2015) y “Un dios salvaje”
(2013). “Perfectos descono-
cidos” entra en esa línea, pe-
ro no es lo único que ha he-

cho en teatro. En 2018,
por ejemplo, trabajó
junto a Héctor Mora-
les en “Relatividad”,

otro estilo de obra, que se
presentó en Teatro UC. 

—Fue un proyecto muy boni-
to que me ayudó a salir del estereo-

tipo de obras que estaba haciendo
—dice y reflexiona sobre los distintos
géneros teatrales en los que ha experi-
mentado. —Siento que he hecho de to-
do. Siempre estoy buscando poder pro-
bar cosas nuevas. (...) A mí me encanta
actuar, es a lo que me quiero dedicar
para siempre y mi propósito está en
eso, en pasarlo bien. 

“Es una obra que habla de relaciones humanas. Estos amigos se dan cuenta de
que todas sus relaciones están llenas de dolor, heridas, secretos y mentiras”,
dice sobre la obra “Perfectos desconocidos”. 

SWING

En la teleserie “La torre
de Mabel”, interpreta a
Pandora Torres, una
mujer que “hace de
todo para sobrevivir”. 

CANAL 13

“Ya no me da
para hacer
cinco trabajos
al mismo
tiempo, ya que
tengo otras
prioridades en
mi vida.
Además, mi
cabeza es
distinta a la de
20 años atrás.
Aunque no
tuviera hijos,
igual no las
podría hacer”. 
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cordillera de Na-
huelbuta y a unos
600 kilómetros al
sur de Santiago,
tierra de mapuches
que hoy se comienza a
mostrar como una de
las más pujantes comu-
nidades del vino chileno.

Y el potencial es grande,
sobre todo cuando uno prue-
ba los vinos que van saliendo
de allí: desde el frescor y las
frutas rojas de los pinot noir de
Quino hechos por Fèvre, pasando por
la radiante fruta fresca de los moscate-
les de Vicap y llegando finalmente a un grupo
de chardonnay (ver listado) que está entre lo
mejor de lo mejor que se produce en Chile, en
un nivel similar a lo que la cepa ofrece en el
Limarí, lo que es ya decir bastante.

Ese potencial puede haber sido una de las
causas por las que el enólogo de Viña Errázu-
riz, Francisco Baettig, decidió plantar en la
zona. En 2015, él y su primo Gastón Schuwirth
plantaron unas 15 hectáreas de chardonnay y
pinot noir. Esa fruta es la base para el nuevo
proyecto de este enólogo, sucintamente lla-
mado Baettig, así, a secas. La fanfarria y los
fuegos artificiales vienen cuando uno prueba
su Chardonnay 2018 Selección de Parcelas Los
Primos y su Pinot Noir 2018 Selección de
Parcelas Los Primos. El primero es una peque-
ña flecha de frescor, acidez y profundidad, el
blanco que necesitan para mollejas de corde-
ro. El segundo, en cambio, es algo más extra-
ño, con sabores terrosos, aunque con mucha
fruta y especias. Un pinot noir para quedar
medio colgado pensando a qué sabe y a qué
huele, y una muestra de carácter, sin dudas. 

Baettig espera presentar oficialmente su
proyecto en junio o julio de este año, en lo que
probablemente sea uno de los mejores y más
esperados estrenos de 2020. Pero, además,
será una nueva prueba de que Malleco se está
convirtiendo tranquilamente en una de las
fuentes más seguras de chardonnay y pinot
noir en Chile. Y eso es ya mucho.

La nueva tierra
del pinot y del
chardonnay

hicieron ellos, sino que la Viña San Pedro,
pero las uvas para ese tinto, el Pinot Noir
Tayu (elegido con el Premio a la Innovación
2019), sí que fueron criadas por la comuni-
dad, dos familias que están participando de
esta experiencia y a las que muy pronto se
sumarán varias más.

La idea de mapuches incursionando en el
mundo del vino, y el trasfondo cultural que
eso significa, da para un artículo aparte. Y
como esta columna más bien trata de lo que
está sucediendo en el valle de Malleco, por
ahora les dejamos la reflexión de la enóloga
Viviana Navarrete, que ha trabajado mano a
mano con la comunidad en un proyecto que
nació gracias al siempre busquillas viticultor
Pedro Izquierdo. “Esta gente es lo máximo,
tanto que nos han hecho mejores personas a
todos. Uno nunca termina de aprender y
también de derribar prejuicios con respecto a
los mapuches”, dice Viviana.

Tayu viene de cinco hectáreas plantadas
sobre suelos ondulantes en la zona de Trai-
guén, en Malleco, un lugar en el que no había
tradición vitícola hasta que el enólogo Felipe
de Solminihac decidió plantar viñedos, hacia
1993. De esas parras nació lo que hoy es un
clásico entre los blancos chilenos: Sol de Sol
Chardonnay, en su primera versión de 2000.

Sol de Sol ha sido constante hasta ahora, y
con las cosechas también se han ido suman-
do otros integrantes a lo que es hoy ya una
línea Sol de Sol: un pinot noir, un sauvignon y
un espumante, todo de Traiguén. Además, la
viña William Fèvre también se entusiasmó
con la idea de plantar allí y hoy tienen su
línea Quino con vinos que demuestran el
potencial y el carácter de la zona. 

Las primeras noticias que se tuvo de Ma-
lleco fueron por parte de estas dos viñas. Sin
embargo, hoy la comunidad de productores
de Malleco se ha ampliado notablemente. Si
hasta 2013 apenas había plantadas unas 12
hectáreas de viñedos, hoy hay 130, con un
60% de ellas blancas (principalmente char-
donnay) y el resto pinot noir. Así, tal cual.
Una pequeña Borgoña a la chilena, con un
clima continental y fresco protegida por la

De a poco, el valle de Malleco se está
convirtiendo en un lugar al que hay
que tenerle ojo cuando se trata de
estas cepas. En medio de La
Araucanía, este lugar es una fuente
segura de vinos riquísimos.

POR

Patricio Tapia

UNDURRAGA

Alto Las Gredas Chardonnay 2017 $21.000 / Aquitania Sol de Sol Chardonnay 2016 $6.990 /
Aquitania Sol de Sol Pinot Noir 2014 $20.990 / Baettig Chardonnay Selección de Parcelas Los
Primos 2018 $40.000 / Baettig Pinot Noir Selección de Parcelas Los Primos 2018 $40.000 /
Bodega Volcanes de Chile Tectonia Chardonnay 2018 $12.900 / Cousiño Macul Gota de Luna
Sauvignon Blanc 2017 $10.000 / De Martino Single Vineyard Tres Volcanes Chardonnay 2018
$19.990 / Kofkeche Pulko Chardonnay 2017 $10.000 / Kütralkura Kütralkura Chardonnay
2018 $12.000 / P.S. García Chardonnay 2018 $14.990 / San Pedro Tayu Pinot Noir 2018
$15.990 / Undurraga T.H. Malleco Pinot Noir 2017 $10.990 / VICAP Los Confines Moscatel
de Alejandría 2019 $10.000 / William Fèvre Chile Little Quino Pinot Noir 2019 $9.900 / 
William Fèvre Chile Little Quino Sauvignon Blanc 2019 $7.500 

BUENOS VINOS DEL VALLE

VINOS /  CRÍTICA

ANTES DE CATAR EL VINO, es el lonco
Guillermo el que se encarga de la rogativa.
Arrodillados en el suelo, él y los otros miem-
bros de la comunidad mapuche de Bucha-
hueico, en el valle de Malleco, dan gracias a
la tierra por esos frutos y piden por las próxi-
mas cosechas que vendrán. El vino no lo

BODEGA
VOLCANES
DE CHILE 


